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Números 23:19 Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que se 

arrepienta. Él dijo, ¿y no hará? Habló, ¿y no lo ejecutará? 
  
Oremos, ... 
  
Esta mañana examinaremos solo una idea de los siguientes dos párrafos: lo que dice el 

hermano Branham en el párrafo 15: “así lo hizo Dios, siguió Sus Propias leyes”. “Dios 

no puede seguir,” Él no puede darles un conjunto de leyes y luego implementar otro. 
  
14 Y tan cierto como Ud. tiene hambre del Espíritu Santo en esta noche, es algo en Ud. 

que lo está trayendo, porque un propósito de Dios en su vida tiene que cumplirse, tal y 

como fue con Ruth. ¡La historia es tan bella, que no la puedo dejar por un momento! Uds. 

conocen la ley de la redención; que cuando Booz… Uds. conocen la historia de cómo 

Ruth recogió espigas en el campo y halló favor con Booz. Y antes de que él pudiera 

casarse con ella, él tenía que redimir todo lo que Noemí había perdido. Y el único que 

podía redimir el estado caído de Noemí, según la ley de la redención, era un pariente 

cercano. Tenían que ser parientes para él poder redimir; y ése era su pariente más 

cercano. Y él tenía que hacer una señal pública, afuera de las puertas, o una confesión 

pública que él había redimido todo lo que Noemí había perdido. Y Booz lo hizo 

quitándose el zapato delante de los ancianos, y diciendo: “Si hay alguien aquí que tenga 

algo que pertenezca a Noemí, en este día yo lo he redimido”. 
 

15 Y así lo hizo Dios, siguió Sus Propias leyes. Dios no puede seguir, darle a Ud. una 

ley para que la siga y Él mismo seguir otra. Él sigue Sus Propias leyes. Entonces, Dios, 

para redimir a la Iglesia perdida, al mundo perdido, a la creación perdida… Dios (Quien 

es infinito en Espíritu, para redimir a la raza humana perdida), Dios mismo llegó a ser 

pariente; un Hombre; un Hijo que Él creó en el vientre de María. Y después, Él dio una 

señal o un testimonio; afuera de las puertas de Jerusalén, Él fue levantado entre los 

cielos y la tierra, y al morir lo redimió todo. Y al sangrar, Él santificó a la Iglesia para 

que Él mismo morara en Ella y así tener compañerismo y comunión; esa porción 

perdida de compañerismo desde el huerto del Edén cuando Dios bajaba cada atardecer, 

a la hora del servicio. Lo notaron, Dios bajaba cuando el día refrescaba, a la puesta del 

sol. Hay algo que se deja sentir cuando comienza el anochecer, la gente piensa en la 

Iglesia y en Dios; los Cristianos. Uno ve el sol cuando se está poniendo, y se da cuenta 

que el sol de uno se está poniendo. Y en la hora fresca de la tarde, Él bajaba para tener 

comunión con ellos. Y allá Él perdió ese compañerismo, pues, el pecado no le permitió 

tenerlo. 
  
Ahora, esta mañana me gustaría retomar nuestro tema sobre este pensamiento donde el 

hermano Branham dijo: "Y así lo hizo Dios, siguió Sus Propias leyes. Dios no puede 

seguir, darle a Ud. una ley para que la siga y Él mismo seguir otra. Él sigue Sus Propias 

leyes”.  



  
Ahora, para nuestra escritura vayamos a Hebreos 6:13 donde leemos: "Porque cuando 

Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró por sí mismo, 

14 diciendo: De cierto te bendeciré con abundancia y te multiplicaré grandemente. 15 Y 

habiendo esperado con paciencia, alcanzó la promesa. 16 Porque los hombres 

ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda controversia es el 

juramento para confirmación.  
  
Ahora, noten que dice: "y para ellos el fin de toda controversia es el juramento para 

confirmación". 
  
Ahora, yo no deseo contiendas. Amo la paz, y me encanta cuando los hermanos ven lo 

que predico y ven que el azul es lo que dice el hermano Branham, vindicado por Dios 

mismo, y cuando ven en rojo, que son palabras de los profetas (plural) directamente de 

esta Biblia, concluyen que no estoy diciendo que lo que enseño sea diferente o 

controvertido. Digo lo que escucho a Dios decir a través de su Palabra y profeta. Y eso, 

para mí, es el fin de toda contienda. Sí, Dios pronunció sus promesas a través de esta 

Biblia y las confirmó en el ministerio de William Branham, vindicado por Dios mismo. 

Ese debería ser nuestro fin de toda contienda, hermanos, pero ¿lo es? 
  
No, todavía hay gente que dice que odia lo que yo enseño. ¿Por qué? Porque no están de 

acuerdo con la Palabra de Dios ni con lo que Dios confirmó a través de su profeta. 
  
17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la 

promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento;  
  
En otras palabras, Dios dice: Bien, les he dado mi palabra sobre lo que voy a hacer, pero 

haré algo aún mayor. Lo confirmaré con un juramento». Lo confirmaré. Eso significa 

que me aseguraré de que se cumpla. 
  
18 Para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, 

tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza 

puesta delante de nosotros. 19 La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y 

que penetra hasta dentro del velo, 20 donde Jesús entró por nosotros como precursor, 

hecho sumo sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec. 
  
He reflexionado a menudo sobre esta Escritura, porque es un tanto difícil comprender 

cuáles son esas dos cosas inmutables e incambiable. Se puede especular todo el día, y 

seguramente se equivocará. Pero tenemos un profeta vindicado que explicó cuáles son 

esas dos cosas, y lo dijo en su sermón, donde él predicaba sobre la misma Escritura de 

Hebreos en la siguiente declaración.  
  
Hebreos Capítulo 6 y 7 57-0915M P :40 Ahora escuchen, mientras continuamos 

leyendo. Que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, … 

¡Imposible! Una imposibilidad e inmutabilidad es prácticamente la misma palabra: no 

puede cambiar, no puede variar; tiene que permanecer igual para siempre. Eso no se 

puede cambiar; la inmutabilidad y la imposibilidad. Y por dos…para que por dos cosas 



inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, … “¿Tenemos nosotros dos 

cosas”? Sí. Primero, Su Palabra dijo que Él lo haría. La segunda fue Su pacto jurado 

al respecto, que Él lo haría. ¡Oh, vaya! ¿Qué clase de personas deberíamos ser? ¿Por 

qué hemos de ser llevados de aquí para allá y corriendo por doquier, y tomando las cosas 

del mundo y portándonos igual que este modelo de Cristiandad moderno de 1957? 

Nosotros queremos ser el tipo chapado a la antigua que toma a Dios en Su Palabra, y 

llama a esas cosas que no son, como si fuesen: “Si Dios lo dijo, Eso lo concluye”. 
  
Ahora, la mayoría de los hombres, al hacer un acuerdo, podrían decir que hacen un pacto. 

En otras palabras, dan su palabra, y eso es una cosa. Pero cuando hacen un juramento 

sobre esa Palabra dada, eso realmente ratifica el pacto hecho y lo hace inmutable e 

incambiable. 
  
De manera que, necesitamos entender el significado de la palabra "ratificar" o 

"ratificación", porque la ratificación pone fin a la discordia y las dudas. Me parece que 

aquí vemos que la Palabra dada es el contrato, pero hay algo que graba ese contrato en la 

manifestación, la realidad, la actualidad.  
  
2 Pedro 1:1213 Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros 

con amonestación; 14 sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como nuestro 

Señor Jesucristo me ha declarado. 15 También yo procuraré con diligencia que después 

de mi partida vosotros podáis en todo momento tener memoria de estas cosas. 16 Porque 

no os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo 

fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad. 17 

Pues cuando él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica 

gloria una voz que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. 18 Y 

nosotros oímos esta voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo. 

19 Tenemos también la palabra profética más segura, (¿Por qué dice que tiene una 

palabra profética más segura? Porque fue testigo ocular de lo que sucedió. No solo la oyó, 

sino que estuvo presente cuando Dios la pronunció). a la cual hacéis bien en estar atentos 

como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el lucero 

de la mañana salga en vuestros corazones; 20 entendiendo primero esto, que ninguna 

profecía de la Escritura es de interpretación privada, (En otras palabras, Dios interpreta 

Su Palabra al hacer que se cumpla , y ningún hombre puede tener una interpretación 

correcta de la Palabra para eventos futuros, así que no tiene sentido adivinar lo que está 

por venir, a menos que se tenga una Palabra vindicada que se lo diga específicamente. E 

incluso entonces, a menos que los detalles se den de antemano, todavía no tienen ni 

idea.) 21 porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos 

hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo. 
  
Hebreos Capítulo 6 y 7 57-0915M P :38 Ahora: “No queriendo…” …Queriendo Dios 

mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa… Dios, … Queriendo 

mostrar más abundantemente a los herederos… ¿Quiénes son los herederos? “Nosotros, 

estando muertos en Cristo participamos de la Simiente de Abraham y somos 



herederos”. ¡Oh!, ¿les cala eso? Nosotros somos herederos del Reino de Dios, por 

medio de una promesa jurada. Dios no tenía que jurar; Su Palabra es perfecta. Pero 

además de eso juró, por Sí mismo, porque no hay otro mayor. Como leeremos en un 

momento, escuchen. …la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento…La 

“inmutabilidad”, lo incambiable.  
  
Confirmación Y Evidencia 62-0621E P :17 Miren, seamos muy sinceros, mientras 

leemos y estudiamos y oramos ahora. En el capítulo seis, el versículo trece, leemos: 

Porque cuando Dios hizo las promesas a Abraham, no pudiendo… (Permítame empezar 

esto otra vez; yo volteé dos páginas al mismo tiempo) … No pudiendo jurar por otro 

mayor, juró por sí mismo, Diciendo: de cierto te bendeciré con abundancia y te 

multiplicaré grandemente. Y habiendo esperado con paciencia, alcanzó la promesa. 

Porque los hombres ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para el… Ellos el fin 

de toda controversia es el juramento por confirmación. Por lo cual, queriendo Dios 

mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su 

consejo, interpuso juramento; Para que por dos cosas inmutables, en las cuales es 

imposible que Dios mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para 

asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. Que el Señor bendiga Su Palabra 

mientras hablamos por unos diez o quince minutos sobre Ella, y veamos lo que Él nos 

guíe que hagamos. Yo estaba pensando sobre: Confirmación Y Evidencia. Parece como 

que el hombre siempre requiere una confirmación o alguna clase de evidencia; y mucho 

más en este tiempo de… edad de escépticos en la que estamos viviendo. (Noten que 

William Branham nos dice que una confirmación es una clase de evidencia). Todo debe 

ser confirmado; debe haber una evidencia de ello. Y la—y la evidencia de la 

confirmación nos da la seguridad de lo que estamos esperando. 
  
Oh, escuchen esas hermosas palabras. La evidencia de la confirmación nos da la 

seguridad de lo que estamos esperando. 
  
En otras palabras, Dios interpreta su Palabra al cumplirla. Por lo tanto, cuando vemos la 

manifestación de la Revelación, este se convierte en una Palabra de Promesa más segura. 
  
Hebreos Capítulo 6 y 7 57-0915M P :84 que “Dios hizo un juramento, y hay dos cosas 

inmutables, de la inmutabilidad de Dios, lo cual es: que es imposible que Él mienta; 

para que los herederos de esta salvación pudieran tener esta fortísima esperanza, firme 

y segura, un ancla en el alma”. Para saber esto, que: “Dios nos ha prometido por un 

pacto juramentado; uno, que Él no puede mentir; el otro, que Él hizo un juramento 

además de eso: que Él nos levantará en el día postrero y nos dará Vida Eterna”. 

Sabiendo que “después que hemos sido llamados, que dijo que Él nos conoció antes de 

la fundación del mundo, y nos predestinó para la adopción como hijos por medio de 

Jesucristo. Y Él nos conoció antes; Él nos llamó. Y cuando Él nos llamó, Él nos 

justificó”. Nosotros no podemos justificarnos, así que Él nos justificó por la muerte de 

Su propio Hijo. “Aquellos que Él justificó, ya los ha glorificado”. La Palabra ya se 



habló. Y nosotros simplemente vamos de camino, caminando, regocijándonos en 

nuestro camino a la Gloria. 
  
Hebreos Capítulo 6 y 7 57-0915M P:28 Entonces seguimos ahora leyendo, un poquito 

más; “Dios haciendo un pacto”. Ahora, el versículo 17, del capítulo 6. Por lo cual, 

queriendo Dios mostrar más abundantemente… …queriendo Dios mostrar más 

abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso 

juramento; ¡Oh, descansemos ahora por unos momentos! “Queriendo Dios”, no que 

tenía que hacerlo, pero para hacer de esto algo seguro. Ahora, ya estamos enterados 

que Dios llegó a ser carne, habitó entre nosotros, la manera en que Él se manifestó al 

mundo. Cuando Él encontró a la mujer en adulterio, dijo: “Yo no—Yo no te condeno. Ve 

y no peques más”. Cuando encontró al enfermo, Él se portó exactamente de la manera 

como tenía que portarse, porque Él era Dios, y Él—Él sanó a los enfermos; Él resucitó 

a los muertos; Él perdonó los pecados. No importaba cómo estaban, ni cuántos, ni lo 

recaídos, Él de todas maneras los perdonó, si estaban dispuestos a venir y pedir. 
  
Melquisedec, El Gran Príncipe Y Rey 55-0109M P :26 Y hoy, el ver al mismo Espíritu 

Santo que estaba sobre Jesucristo, obrando en la Iglesia, confirmando todo lo que Dios 

ha dicho, ¡Qué maravillosa esperanza nos da a nosotros, el pensar que nosotros somos 

Sus hijos, y somos bendecidos en Su Presencia! Y ahora Él está aquí con nosotros como 

una prueba infalible de que Él es el Señor Dios que hizo la promesa a Abraham. Ahora, 

escuchen el verso 17: Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los 

herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; Para que 

por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un 

fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante 

de nosotros. 
  
Y leemos en Malaquías 3:6: “Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no 

habéis sido consumidos” 
  
Y encontramos, como dijo el hermano Branham, que Dios no solo nos ha dado su Palabra, 

sino que la ha "ratificado con un juramento", una promesa. Y esa ratificación nos llega, 

como dijo Pedro, haciéndola una Palabra más segura. ¿Cómo? Manifestando lo que 

dijo. Porque Dios interpreta su propia Palabra al cumplirla. 
  
Hebreos 6 y 7 57-0915M P :39 Dios no puede cambiar. Él tiene que permanecer el 

mismo. Y si Dios sanó a una persona enferma, Él nunca puede cambiar Su actitud. Si 

Dios perdona a un pecador, a una prostituta, Él nunca puede cambiar Su actitud. La 

inmutabilidad, lo incambiable de la Palabra de Dios. Dios dijo, en un lugar: “Yo soy 

Jehová quien sana todas tus dolencias”. Él tiene que cumplir Eso, porque Él es infinito. 

Él sabía el fin desde el principio. Ahora, puede ser que yo diga: “Haré esto”. Y la Biblia 

dice que debemos decir: “Si el Señor lo permite”, por cuanto yo soy un mortal, yo no sé. 

Algunas veces yo tengo que retractarme de mi palabra, pero Dios no puede retractarse 

de la Suya; Él es Dios. Y Él solamente pidió una cosa: “Si podéis creer”. ¡Oh, vaya! “Si 

Uds. pueden creer, todas las cosas son posibles”. “Si podéis creer”, eso es todo. “Ud., 



si puede”, allí está la duda. Pero no es que haya duda en cuanto a la Palabra de Dios, 

pues, debido a Su inmutabilidad, Él no puede cambiar. ¡Qué hermoso! 
  
Hebreos 13:8 Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos. 
  
Lee Vayle   Preguntas Y Respuestas - Deidad #5 P:57 Ahora, en mi opinión sobre un 

juramento o pacto, yo creo que un juramento es una declaración de intención, escrita 

u oral, que afirma y confirma el artículo o artículos de intención, y no solo eso, sino 

que puede contener disposiciones que ratifiquen o anulen la proposición presentada. 

Además, puede ser vinculante solo para una persona en cuanto a su disposición 

favorable, y no para la otra, similar a un legado testamentario, donde una persona hace 

un testamento vinculante para sí misma, y el receptor se beneficia independientemente 

de sí mismo o de su conducta, y solo debe presentarse como benefactor y recibir la 

donación. Ahora, ese no es el lenguaje de un abogado, es mi propio lenguaje, lo que 

considero correcto cuando se trata de un Dios de pacto. El Hno. Branham usó el término 

"Dios que guarda el pacto". Pensé que en realidad era Escritura, pero no encuentro 

ninguna. Y estoy seguro de que otras personas también lo han usado. Pero Él es el Dios 

que cumple el pacto porque es el Dios del pacto, el Fuerte, Vinculado por un 

Juramento, el Fuerte Vinculado por un Pacto. Así que ahora se podría usar un 

juramento en este sentido: Dios diría: "Miren, estoy decidido a hacer esto y aquello. 

Haré esto y aquello. Lo juro. Se hará. Y hecho está".  
 

Ahora, al ratificar un acuerdo, lo oficializa. Y cuando Dios nos manifiesta su promesa, 

esto constituye la interpretación de la Revelación, y en esencia, podemos decir que, al 

manifestar la revelación (la promesa), Él la ratifica o, en efecto, la cumple, o sea, su 

Palabra prometida. 
  
Ahora, la palabra "juramento" se define como "un llamado solemne, generalmente 

formal, a Dios para dar testimonio de la verdad de lo que uno dice o para dar testimonio 

de que uno sinceramente tiene la intención de hacer lo que dice" (2): 

una atestación solemne de la verdad o inviolabilidad de las propias palabras.   
  
Fíjense que un "juramento" se define como "la atestación solemne de la verdad" y la 

palabra "atestación" se define como "una manifestación o un testimonio que afirma la 

verdad". 
  
¿Y qué puede ser eso sino la manifestación de la Palabra? Porque Dios no es hombre 

para mentir, ni hijo de hombre para arrepentirse. En otras palabras, Dios lo dice, lo 

creemos, y Dios lo manifiesta como la verdad. 
  
Así como "pues Dios es quien produce en vosotros tanto el querer (que es la 

promesa) como el hacer para que se cumpla su buena voluntad,” esa es la manifestación 

de la Revelación.  
  
¡Aleluya! Dios lo dice porque así lo quiere, y luego Dios hace lo que quiere en Uds. 
  



Por lo tanto, el juramento es una confirmación, una ratificación. Y es la 

manifestación de Su Palabra hecha visible. El juramento o ratificación, entonces, es 

cuando Dios interpreta Su Palabra al manifestarla. Esa es la verificación de que lo que 

dijo ya lo hizo. 
  
Yo no sé cómo hacer esto más claro. 
  
Lee Vayle dijo en su sermón, Fe y Confesión P :3 Nuestro mensaje de esta noche sigue 

al de anoche y trata sobre "Fe y Confesión". Se trata de nuestro "hablar", y la Palabra 

de Dios habla tanto de nuestro "hablar" como de nuestro "pensar", e incluso más. Anoche 

no leí ningún texto, pero esta noche sí, y lo leeremos, aunque se lo perderán. No se sientan 

mal, se lo explicaré; porque si Dios no se lo muestra, nunca lo entenderán... así de 

simple. Hebreos 6:16-18. Hebreos 6 "Fe y Confesión", o la confesión positiva de la 

Palabra de Dios relacionada con el desarrollo de la fe. "Porque los hombres ciertamente 

juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda controversia es el juramento 

para confirmación". Hablemos un momento sobre eso. ¿Alguna vez se detuvieron a 

pensar en la implicación de ese pequeño versículo? que dice: "Los hombres... ciertamente 

juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda controversia es el juramento 

para confirmación" Ahora, si simplemente se acercaran y le dieran la palabra a alguien, 

¿creen que la aceptaría? Pues se reiría en su cara. Ni siquiera pueden confiar en un 

contrato por la letra pequeña, y con la letra pequeña sigues sin poder confiar en el 

contrato, porque la ley puede quebrantar la ley y anularla. Pero aquí dice que antes solo 

daban su palabra y punto. ¿Pueden imaginar al siglo XX aceptando eso? Escuchen, Dios 

solo dio su Palabra. Pero los hombres no aceptan la palabra de los demás. Bueno, 

primero que nada, ¿por qué deberían hacerlo? Tenemos a los hebreos. Veamos a estos 

judíos. Si no lo sabían, ahora lo saben. Al menos una vez al año tienen un "día de 

revocación del juramento". En otras palabras, revocan su juramento. Así que saben que 

hoy, en las próximas 24 horas, pueden revocar todos los juramentos que hicieron. Así 

que pueden despellejarles, y despellejarles bien, y regocijarse, porque son muy litigiosos 

al hacerlo: "¡Aleluya! ¡Gloria a Dios!".  
  
Lee Vayle ¿Quién Es Este Melquisedec? #21 Águilas Renovadas P:31 En otras 

palabras, tenemos la confirmación, y cuando se dan cuenta de que este Mensaje es el 

mayor mensaje de confirmación de todos los tiempos, el Mensaje de cierre, tenemos 

una confirmación que no se ha recibido a través de los siglos. Y miramos atrás y 

decimos: "Miren qué bien actuaron esos hombres. Miren cómo eran esos hombres. Miren 

su fe". Ahora les voy a decir algo, hermano/hermana: nunca tuvieron la fe suficiente 

para ser arrebatados, pero ahora la tienen. 
  
Y luego el hermano Vayle, citando al hermano Branham, dice: [89]... “Si este 

tabernáculo terrenal se deshiciera…” Si Ud. es un atributo de Dios expresado aquí en 

la tierra, tiene un cuerpo esperándoles después de dejar este mundo. Fíjense. Si Ud. es 

un atributo de Dios expresado, es cierto. 
  



Entonces, ¿qué es la confirmación del Juramento? Es cuando la Palabra prometida se 

manifiesta, porque solo entonces se tiene la interpretación correcta de la promesa. El 

Juramento de Dios no son palabras vacías que Él pronuncia sobre Su Palabra. El 

juramento de Dios es Su manifestación del Pacto.  
  
Y se nos dice en Filipenses 1:6 estando persuadido de esto, que el que comenzó en 

vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo;  
  
¿Y cómo lo hace? Analicemos esta palabra. 
  
El que comenzó la buena obra en ustedes es Dios, obrando en ustedes el querer. 
  
Luego dice: El que comenzó en vosotros la buena obra (es decir, Él, que está en ustedes, 

dispuesto; el principio de cualquier buena obra es que primero deben querer hacerla, y 

luego la confirmación de la voluntad es el hecho de llevarla a cabo). El que comenzó en 

vosotros la buena obra, la perfeccionará. Así que la segunda parte es la confirmación. 

Es decir, el hecho de llevarla a cabo. 
  
Esa es la verificación o confirmación real. Cualquier contrato es vinculante cuando se 

cumple lo acordado. Se promete pagar si el trabajo se realiza, así que cuando el hombre 

lo completa, el pago debe hacerse. Dios prometió algo en su Palabra: que 

seríamos conformados a la imagen de su Hijo primogénito. Luego, Dios obra en Uds. 

primero para que lo deseen, para que sean conformados a la imagen de su Hijo, y luego 

Dios obra en Uds. para confirmar lo que ya ha dispuesto. Entonces, su voluntad concuerda 

con su voluntad, y sus acciones con su beneplácito, y es Dios quien usa su cuerpo para 

confirmar su beneplácito. 
  
Esto es tan hermoso que no puedo esperar a ver su realización en mí y en Uds. 
 

Como he dicho tantas veces, él prometió que habría una novia sin mancha ni arruga. Y el 

hermano Branham dijo: Aquel que hizo la promesa está aquí para confirmarla. 
  
Ahora, permítanme compartir con ustedes algunas citas de William Branham sobre cómo 

Dios confirma sus promesas. Porque el juramento es la confirmación, y la confirmación 

es la manifestación de la revelación. 
  
Las Expectativa 58-0508 P :12 Fue Él quien hizo la promesa: “Las obras que Yo hago, 

vosotros también las haréis”. Él le prometió a Su iglesia que Él obraría en Su iglesia, 

entre Sus miembros (Su cuerpo místico, hablando espiritualmente), hasta que Él venga 

otra vez, que las mismas cosas que Él hizo serían confirmadas en Su iglesia por medio 

de los creyentes. Las últimas palabras que nuestro Señor dijo mientras dejaba la tierra: 

“Id a todo el mundo, y predicad el Evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere 

bautizado será salvo; el que no creyere será condenado. Y estas señales seguirán a los 

que creen”. Nosotros no podemos añadirle a eso o quitarle a eso. Nosotros debemos 

creer aquello que Dios ha dicho. 
  
Y noten cómo William Branham usa este principio cuando ora por los enfermos, el Señor 

que da la promesa, está aquí para confirmarla. 
  



¿Qué Escuchas, Elías? 59-0412E P :69 El Señor Jesucristo Quien hizo la promesa, le 

dé a esta mujer su sanidad mientras pongo mis manos sobre ella en el Nombre de Jesús. 

Amén. El Señor Dios Quien hizo la promesa, le dé sanidad a esta mujer así como Él lo 

prometió: “Sobre los enfermos pondrán las manos y sanarán”. Amén. Dios le bendiga, 

hermana. El Señor Dios Quien hizo la promesa, que Él confirmé Su promesa, mientras 

pongo mis manos sobre mi hermano, en el Nombre de Jesucristo. Amén. Que el poder 

sanador que fue dado a la iglesia en el día de Pentecostés venga sobre nuestro hermano 

mientras pongo mis manos sobre él confirmando que yo creo que Jesucristo es el mismo 

ayer, y hoy, y por los siglos. Amén 
  
La Creencia De María 59-0409 P :14 No soy yo el que tiene que procurar resolver eso, 

se necesita la Palabra del Espíritu Santo, Él fue quien hizo la promesa, y Él es quien 

confirma esa promesa. Él está obligado a mantener esa promesa.   
  
Desde Entonces, 62-0713 P :2 La cosa principal que tratamos de hacer es permitir que 

la gente vea que Cristo no está muerto, que Él está vivo. Y ¡si nosotros tan sólo podemos 

ver que El que nos hizo todas esas grandes promesas, está aquí para confirmar esas 

promesas! Algunas veces, así como fue (como yo dije anoche) cuando iban a Emaús, Él 

camina con nosotros diariamente, y nos ayuda. Y, sin embargo, quizás no lo 

reconocemos a veces. 
  
Melquisedec, El Gran Príncipe Y Rey 55-0109M P :26 Y hoy, el ver al mismo Espíritu 

Santo que estaba sobre Jesucristo, obrando en la Iglesia, confirmando todo lo que Dios 

ha dicho, ¡Qué maravillosa esperanza nos da a nosotros, el pensar que nosotros somos 

Sus hijos, y somos bendecidos en Su Presencia! Y ahora Él está aquí con nosotros como 

una prueba infalible de que Él es el Señor Dios que hizo la promesa a Abraham.  
  
Influencia 63-0803E P :83 Él dijo: “Yo te hice una promesa, y ahora estoy aquí para 

confirmarla”. Y miren, ¿cómo sabemos que esa promesa es…? Vigilen eso. Ellos estaban 

esperando. Justo antes de que cayera el fuego, Abraham y Sara estaban esperando a un 

hijo prometido. Dios apareció en carne humana e hizo señales delante de ellos, a lo 

cual Jesús hizo referencia de que sería la misma cosa en Su Venida, lo cual Él (el Hijo) 

prometió. Y nosotros ya hemos visto eso aconteciendo por quince años. Y con todo eso 

la iglesia se pone peor. Con razón, podemos ver que verdaderamente estamos en la Edad 

de Laodicea. 
  
La Fe De Abraham 59-0424A P :41 Si Dios hizo la promesa, Dios cumple la promesa.  
  
  
El Patriarca Abraham 64-0207 P:36 Padre Celestial, mientras estamos parados aquí, 

en esta noche, en la Presencia del Espíritu Santo, esa gran Persona de Jesucristo en 

forma de Espíritu, Quien fue prometido que vendría sobre la Simiente de Abraham, la 

Simiente real. Oramos, oh Dios, que si hay un hombre o una mujer, un muchacho o una 

muchacha aquí, que no Te conocen; que tienen duda y frustraciones en sus mentes, 

acerca de la Palabra de Dios, que sí es la Verdad o no. Oh, Gran Dios, Quien hizo la 

promesa, ¡ven en esta noche! Hay una gran promesa que Tú hiciste, Señor; Tú puedes 



cumplir esa promesa, Tú dijiste: "El que cree en Mí, las obras que Yo hago, él también 

las hará, aun mayores que éstas hará él porque Yo voy al Padre". Padre, Dios, oramos 

que Tú confirmes Tu Palabra. 
  
La Manera Provista Por Dios Para Este Día 64-0206E P :2 Ha habido toda clase de 

ministerios. Dios en estos últimos días, creo yo, nos ha dado de todo lo que Él tiene en 

Su Libro. Todo lo que Él ha prometido, lo hemos visto, y aun así parece como que la 

gente no puede entenderlo. Aquellos que están ordenados para entenderlo, lo 

entenderán; solamente ésos. Esto ciega a uno y abre los ojos de otro. Recuerden, 

nosotros creemos que Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y por los siglos. Él no está muerto, 

sino vivo por siempre jamás. Y Él está aquí en esta noche. Nosotros estamos en Su 

Presencia, en esta noche, y Él está aquí para confirmar y cumplir toda promesa que Él 

hizo para este día. Y Él es el mismo ayer, hoy, y por los siglos. Así que, todo lo que Él 

fue, Él es, en esta noche.  
  
Oremos... 
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